Dolores Ibárruri 


Pasionaria, una fuerza de la naturaleza 


La figura más emblemática 
dal Finda Comunista de España 


durante la Guerra Civil y la posguerra 
evocada por su más estrecho colaborador. 











Todo empezó con la Revolución de Octubre de 1917. Por primera vez en la historia la revolución proletaria pasa- 
ba de la categoría de esperanza a la de realidad palpable. (Retrato de Lenin por A. Gerasimov.) 


El siglo xx conocería el conflicto histórico más grave hasta el día de hoy desde que la Humanidad existe: la cru- 
cial batalla entre el Fascismo y la Libertad. 








Recordar hoy la figura de Dolores Ibarruri tiene un objetivo muy actual: recordar que la historia no ha terminado 
y que la necesidad de seguir luchando por la emancipación humana sigue en pie. (Pasionaria en la Plaza Roja de 
Moscú.) 





El nombre de Dolores, o su pseudónimo, han sido pro- 
nunciados con la misma admiración que los de Ho Chi 
Minh o el Che Guevara. En el imaginario colectivo de 
muchos pueblos, la lucha mundial contra el fascismo 
evoca su figura como la de un personaje característi- 
co de aquellas gestas liberadoras. 





La dictadura de Primo de Rivera, instaurada en septiembre de 1923, lanza una persecución severa contra el Par- 
tido Comunista. Su prensa es ilegalizada, sus militantes encarcelados. 








Dolores siempre ha arrastrado dolorosos remordimientos de conciencia por no haber podido dedicar a sus hijos 
la atención personal y el tiempo que otras madres les dispensan. (Madrid, febrero de 1936. Isabel de Palencia 
visita en la cárcel a Pasionaria días antes del triunfo del Frente Popular.) 





La venida a Madrid ha supuesto para Dolores, de hecho, la ruptura de los vínculos familiares. Julián Ruiz no sal- 
drá de la zona minera de Vizcaya, donde está su vida, su ambiente, su trabajo. (El marido de Pasionaria, en 1972, 


tras su regreso a España.) 





El Gobierno republicano-socialista abordó una serie de cambios formales que suponían un avance sobre el pasa- 
do pero fue incapaz de acometer un cambio profundamente democrático en las estructuras económico-sociales, 
indispensable para asentar las bases de una auténtica democracia. (Madrid, octubre de 1931. Manuel Azaña en 
los pasillos del Congreso, tras ser nombrado jefe del Gobierno.) 





En los primeros tiempos republicanos, Victoria Kent y Clara Campoamor habían sido unas precursoras. Pero su 
influencia sólo alcanzaba a algunos círculos profesionales. 


Se perfila la amenaza clara de que la CEDA de Gil Robles, con el apoyo de Lerroux, conquiste parlamentariamente 
el poder e implante un sistema fascista. (En la foto, ambos con el presidente del Congreso, Santiago Alba, en el 
centro.) 








El movimiento revolucionario de octubre de 1934 es finalmente apoyado por el PCE y por Pasionaria. (La Guardia 
Civil patrulla por las calles de Madrid durante la huelga general.) 
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«Vamos a conquistar el poder. ¿Con este régimen? Con el que sea, con lo que sea y como sea.» (Gil Robles, 7 de 
abril de 1934.) 


Luis Sirval, periodista demócra- 
ta asesinado en Asturias en oc- 
tubre de 1934. 


La Guerra Civil española fue de hecho 
la primera fase de la Segunda Guerra 
Mundial. La resistencia republicana y 
la defensa de Madrid contribuyeron a 
elevar el espíritu de lucha contra el fas- 
cismo en todos los pueblos del mundo. 








En el Vil Congreso de la Internacional Comunista, Georgi Dimitrov lidera la crítica de los errores pasados y la 
apertura política del movimiento comunista. 





Madrid, febrero de 1936. Pasionaria con la minoría parlamentaria del PC en el Congreso de los diputados, tras 
el triunfo electoral del Frente Popular. 


Indalecio Prieto, nada propicio a simpatizar con los 
comunistas, saludó en un editorial de El Liberal, de 
Bilbao, la aparición, con Dolores Ibárruri, de una gran 
parlamentaria. 





El 12 de julio de 1936 caía asesi- 
nado por el terrorismo fascista el 
teniente Castillo, oficial de los 
Guardias de Asalto, conocido por 
su fidelidad a la República y mili- 
tar que contaba con gran presti- 
gio en el cuerpo. 





El 17 de julio se produce la 
sublevación del Ejército de 
África y el 18 le siguen los 
conjurados en la Península. 
(El general Franco llega a 
Ceuta procedente de Cana- 
rias.) 





Santiago Casares Quiroga, jefe del Gobierno cuando 
se produjo el golpe militar contra las Instituciones le- 
gítimas de la República. 
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La noche del 18 de julio de 1936 Pasionaria lanza una consigna que encarnaría profundamente en las masas y 
sonará en todos los momentos de peligro: «¡No pasarán!» Es el lema que está también presente en la heroica de- 
fensa de Madrid. 





José Giral, sucesor de Casares Quiroga en la jefatura Francisco Largo Caballero, jefe del Gobierno desde 
del Gobierno (julio-septiembre de 1936). septiembre de 1936 a mayo de 1937. 





Para los soldados, esta mujer atenta, valerosa, que tiene siempre una palabra de aliento de la boca, 
negro riguroso como muchas mujeres españolas de aquel tiempo, 
dejado en sus casas. 
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Madrid, octubre de 1936. Pasionaria a la salida del Congreso de los diputados, interrogada por algunos perio- 
distas; en un mitin en la plaza de toros, y con José Díaz, secretario general del PCE, en el estudio de Victorio 
Macho, que esculpió su busto. 





FRANQUEO CONCERTADO PERIÓDICO INDEPENDIENTE No se devuelven los originales 
Año XXXIV —Niúmero 10.736 Pamplona jueves 19 de Noviembre de 1986 Zapatera, 49. -Aparado N A 


Camino de la victoria 


Alemania e Ialia reconocen oficialmente al Gobierno nacional del 
Generalísimo Franco, El Gobierno alemán desióna como Embajador 
en Salamanca al Barón von Stoder 


A las seis de la tarde se conoció la noficia en Salamanca, congregán- 
dose la multitud frente a la residencia del Generalísimo y prorrumpien- 
do en vitores clamorosos a Italia y Alemania. El entusiasmo en España 

por esta gran victoria internacional ha sido indescriptible. 








Mientras a la República se le negaron las armas, Alemania e Italia apoyaron con las suyas a Franco. 


Los conservadores británicos, incluido Wins- 
ton Churchill -en fa foto-, en ese momento, 
1936, simpatizaban con Franco. 








París, otoño de 1936. Marcelino Domingo, Luis Recasens Siches, José Salmerón, Dolores Ibärruri, Wenceslao 
Roces y Antonio Lara, delegación oficial del Frente Popular para gestionar en Francia la compra de armas y la 
ayuda a la República Española. 


«Nuestra guerra, señor, no es una simple guerra civil, 
sino una guerra de defensa de la paz y de la libertad 
de Europa. Si ustedes no ayudan a España, si dejan 
aplastar al pueblo español, tendrán que enfrentarse 
con la guerra en las peores condiciones para Francia.» 
(Pasionaria a León Blum, jefe del Gobierno socialista 
frances.) 





El V Regimiento forma unidades, educadas en la disci- 
plina militar, en las que los mandos y los comisarios 
actúan con autoridad, conquistada fundamentalmente 
con el ejemplo. (En primer término, Enrique Líster.) 





El general de la Aviación Republicana Ignacio Hidalgo 
de Cisneros, miembro de una rancia familia de aristó- 
cratas y militares, terminó siendo un comunista ideo- 
lógicamente convencido. 





El general Vicente Rojo, tanto en la defensa de Madrid como después en el desarrollo de la guerra, se apoyó 
siempre preferentemente en las unidades de clara influencia comunista. 
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Desde octubre de 1936 comenzaron las obras de fortificación de Madrid; brigadas de voluntarios cavaban trin- 
cheras y construían fortificaciones. Estaban formadas por hombres y mujeres. En medio de éstas, Pasionaria 
daba el ejemplo cavando como minera con una azada. (Madrid, 7 de noviembre de 1936. Portada del semanario 


Estampa.) 





El 7 de noviembre de 1936 desfilaban por Madrid, camino de la línea de fuego, los primeros efectivos de las Bri- 
gadas Internacionales. 


Madrid se convirtió en una bandera 
del antifascismo mundial. La resis- 
tencia de la capital fue motivo de 
inspiración para poetas y artistas de 
todo el mundo. 








MINISTERIO DE PROPACANDA 


«No fuimos nosotros quienes provocamos la guerra. Fueron los aristócratas, las castas militares, el clero, el se- 
ñoritismo degenerado y fascista.» (Dolores Ibarruri en un discurso a comienzos de 1937.) 





Largo Caballero siempre había considerado al PCE como una fuerza subsidiaria que debía jugar un papel político 
subordinado a la tendencia de izquierda que él encabezaba en el PSOE. (En la foto, del brazo de Santiago Carri- 
llo, en la manifestación del 1 de mayo de 1936 en Madrid.) 





La batalla de Guadalajara ha pasado a la Historia como uno de los fracasos más humillantes para el dictador ita- 
liano Benito Mussolini. (Soldados italianos hechos prisioneros.) 





Otro desgraciado acontecimiento vino a complicar más la situación: el putsch de mayo de 1937 en Barcelona 
provocado por el POUM y la FAI. (Barricadas en las calles de la capital catalana.) 





Juan García Oliver y Federica Montseny, ministros en el Gobierno de Largo Caballero, viajaron a Barcelona y con- 
vencieron a los sublevados de poner fin a su actitud. 


Juan Negrín López, jefe del Gobier- 
no republicano desde mayo de 
1937 hasta el término de la con- 
tienda, no tenía afinidades ideoló- 
gicas con el Partido Comunista. 
Provenía del ala centrista del 
PSOE, que encabezaba Indalecio 
Prieto. 








Entregar la dirección militar a un hombre que, como Indalecio Prieto —en la foto, con el general José Miaja—, 
carecía de confianza en la victoria, no era la decisión más adecuada en plena guerra. 





La paz era imposible porque Franco nunca la quiso; El Gobierno Negrín lanzó su programa de trece pun- 
quería la victoria, sin ninguna garantía ni para institu- tos: era un reconocimiento de que los republicanos 
clones ni para personas. estábamos en serias dificultades. 





La operación del cruce del Ebro por el Ejército que 
mandaba el entonces coronel Modesto fue un modelo 
en su género. 


El avance faccioso hacia Barcelona fue rápido. (Dioni- 
sio Ridruejo y el general Juan Yagúe en la plaza de Ca- 
taluña en la Ciudad Condal, enero de 1939.) 
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La dimisión de Azaña como presidente de la República y la postura de su sustituto Martínez Barrio, hasta en- 
tonces presidente de las Cortes, negándose a regresar de Francia a Madrid como no fuese para negociar la paz 


con Franco, había colocado ya en situación dificilisima a Negrín. 


El coronel Segismundo Casado, en la foto con el ge- 
neral Miaja, sublevado en marzo de 1939 contra el 
Gobierno legítimo republicano presidido por Negrín. 





En los campos de concentración franceses había decenas de miles de miembros del Partido a los que había que 
orientar y dirigir en las nuevas condiciones. 


Los comunistas españoles acabábamos de perder la guerra y el país propio, pero no nos sentíamos vencidos. 
Nos integrábamos en un colectivo mundial de lucha y la batalla continuaba donde estuviéramos. (París, marzo de 
1939. Dolores Ibärruri a su llegada a la capital, acompañada, entre otros, de Maurice Thorez, Juan Modesto e 


Irene Falcón.) 








De vez en cuando incluso en los momentos más gratos, un velo de tristeza aparecía en el rostro de Dolores, con 
un suspiro ahogado. La sombra de su hijo Rubén pasaba... (Moscú, junio de 1941. Pasionaria con su hijo Rubén, 
recién incorporado al Ejército Rojo tras la invasión de la URSS por la Alemania nazi.) 


En marzo de 1942 la pérdida del secretario general del PCE, 
José Díaz, fallecido en Tiflis, había afectado mucho a Dolores. 








Entre los dirigentes españoles residentes en Moscú, Jesús Hernández pensó que él debía sustituir a Díaz. Tenía 
el apoyo de Enrique Castro, miembro del Comité Central. 


A propuesta de Dolores yo fui designado ministro en 
el Gobierno republicano en el exilio presidido por el 
doctor Giral. 








Mientras Prieto y Gil Robles hablaban en Londres, don Juan de Borbón se reunía y pactaba con Franco en el yate 
Azor —agosto de 1948—, dejando al líder socialista en el más espantoso ridículo. 


Stalin no era sólo el dirigente admi- 
rado del movimiento comunista 
mundial; era sobre todo el jefe res- 
petado de la potencia que más ha- 
bía aportado a la victoria de las 
fuerzas antinazis en la Segunda 
Guerra Mundial. = 





DOLORES IBARRURI 
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sus lectores conocer mejor su vida y su lucha. 








En 1956 se produce un acontecimiento importante: la 
ONU admite a la España de Franco, hasta ese momento 
marginada de todas las instituciones supranacionales. 


El XX Congreso del PCUS y la denuncia del culto a la 
personalidad de Stalin, por Jruschov —en la foto, con 
Pasionaria— habían puesto patas arriba muchos ta- 
búes y habían impulsado un profundo movimiento de 
autocrítica. 





Leonidas Brézhnev intentó dirigir desde la Comisión 
de Relaciones Exteriores del PCUS a los PP.CC. y a 
los Gobiernos del campo socialista. (Moscú, verano 
de 1967. Reunión cumbre PCUS-PCE; de izquierda a 
derecha, Francisco Romero Marín, Santiago Carrillo, 
Dolores Ibárruri, Brézhnev, Boris Ponomariov, Gregorio 
López Raimundo y Ramón Mendezona.) 


Dolores consideraba la invasión de Checoslovaquia 
como una violación flagrante de los principios socia- 
listas y del internacionalismo. 


Madrid, 13 de mayo de 1977. Pasionaria regresa 
a España, procedente de Moscú, tras 38 años 
de exilio. 





Madrid, 13 de julio de 
1977. Pasionaria con Adol- 
fo Suárez, jefe del Gobier- 
no, en la apertura de las 
Cortes Constituyentes. 





Madrid, 13 de julio de 1977. En la 
apertura de las Cortes democráti- 
cas, las primeras desde la Guerra Ci- 
vil, la presencia de Dolores Ibárruri y 
Rafael Alberti en la mesa presiden- 
cial era una especie de acto de justi- 
cla histórica a los que lucharon por 
la República y la libertad. 





Pilar Bravo, Santiago Carrillo y Pasionaria en los 
escaños del Congreso. 





Madrid, abril de 1980. Pa- 
sionaria en el mitin del 60 
aniversario de la fundación 
del PCE con Enrico Berlin- 
guer y Santiago Carrillo. . 





Madrid, 5 de noviembre de 1980. 
Pasionaria con Ramón Tamames y 
Simón Sánchez Montero, en una 
reunión del Comité Central del PCE. 





Madrid, febrero de 1982. Pre- 
sentación del libro de Andrés 
Carabantes y Eusebio Cimorra 
Un mito llamado Pasionaria. De 
izquierda a derecha, Santiago 
Carrillo, Rafael Borrás Betriu y 
Manuel Vázquez Montalbán. 


Madrid, febrero de 1982. Con San- 
tiago Carrillo, en la reunión del Co- 
mité Central del PCE. 


Oviedo, 1982. Con Gerardo igle- 
sias, sucesor de Santiago Carrillo 
en la Secretaría General del PCE. 











Madrid, marzo de 1985. Con el 
padre José María Llanos, al tér- 
mino de la Conferencia Nacio- 
nal del PCE presidida por Ge- 
rardo Iglesias. 


Madrid, 24 de marzo de 1986. Con 
Enrique Líster, dirigente del PCOE 
(Partido Comunista Obrero Espa- 
ñol), reintegrado al PCE. 


Madrid, 14 de abril de 1988. Julio 
Anguita, sucesor de Gerardo Igle- 
sias en la Secretaría General del 
PCE, hace entrega a Pasionaria de 
su carnet del Partido tras haberle 
sido renovado. 








Madrid, 13 de noviembre de 1989. Jorge Semprún, mi- Madrid, 15 de noviembre de 1989. La última despedi- 
nistro de Cultura del gobierno del PSOE, visita la capi- da a Dolores Ibárruri. 

lla ardiente de Dolores Ibärruri en compañía de Fer- 

nando Claudín. 


Madrid, 14 de noviembre de 1989. Joaquín Ruiz-Giménez, ex ministro de Educación Nacional del general Franco, 
en la capilla ardiente de Dolores Ibárruri; al fondo, Irene Falcón y Amaya Ruiz, hija de Pasionaria. 





